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Se analiza una nueva representación iconográfica con cabeza de caballo y cuerpo serpentiforme, 
realizada sobre una gran vasija de contención de alimentos, bien contextualizada arqueológicamente, 
que viene a enriquecer la singular iconografía de la ciudad celtibérica de Numancia 
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ABSTRACT 
It is analyzed a new iconographic representation with horse head and serpentine body, executed on a 
food containing vessel, well contextualized archaeologically, that enriches the unique iconography of 
the Celtiberian city of Numantia. 
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INTRODUCCIÓN: EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO Y SU CRONOLOGÍA 
En el marco del Proyecto de Revisión del Urbanismo de Numancia se ha llevado a cabo la 
excavación de la Manzana XXIII, en la que se ha documentado un nivel celtibérico con una 
serie de casas, que tienen sus suelos embutidos en el manto natural. De una de estas 
construcciones, a la que se le ha denominado Casa II, se ha podido excavar por completo una 
de sus habitaciones, bastante bien conservada, que tiene forma rectangular y ocupa  una 
superficie de poco más 30m2 (Figura 1). 
Se trata de un lugar de almacenamiento, que muestra una distribución ordenada de las 
numerosas piezas de vajilla doméstica, destacando por su tamaño cinco grandes vasijas, con 
sus bases encajadas en el manto natural: dos situadas en el extremo norte, que probablemente 
contuvieron sólidos, y tres en el sur, una relacionada formalmente con el almacenamiento de 
sólidos y dos destinadas a contener líquidos, una de ellas es la que aquí se estudia. Estaba 
dispuesta sobre el suelo de la casa y había sido aplastada por la caída de la techumbre vegetal 
y los muros, a causa de un fuerte incendio. Los análisis de C-14, realizados a los restos de las 
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vigas quemadas, indican una datación del siglo II B.C., que podría corresponder con el 
momento de destrucción de la ciudad celtibérica (Figura 2). 
 
LOS ELEMENTOS DECORATIVOS DE LA VASIJA 
Esta cerámica, todavía pendiente de una limpieza cuidadosa y restauración, forma parte de 
una serie de de grandes vasijas de almacenamiento, caracterizadas por tener su cuerpo de 
forma bitroncocónica, pequeño cuello y borde exvasado: anchura de boca 26,4cm; diámetro 
máximo 54cm; fondo 12cm y una altura aproximada de 54cm. Pertenece al grupo de las 
cerámicas monócromas, de color oxidante, pintadas con línea negra y que ofrecen una gran 
variedad de formas, diversificación de motivos y rasgos diferenciadores (Figura 3). 
La decoración, como es usual en este tipo de grandes vasos, se desarrolla en la zona 
superior, entre el borde y la carena central, por ser la más visible, al estar depositados en el 
suelo. Previamente a la realización pictórica, se le aplicó una capa de engobe blanco, que está 
bastante perdido. El esquema decorativo se desarrolla en horizontal, de forma continua, 
interrumpido por dos anchas franjas verticales, a modo de metopa. Se han representado 
figuras híbridas, de cabeza de caballo y cuerpo serpentiforme, que por la redondez del cuerpo, 
sus estrechamientos y engrosamientos, en los tramos curvilíneos, responden al movimiento de 
un serpentiforme terrestre, a lo que se añade el despiece decorativo de su piel, que podría 
relacionarse con el de una víbora, más que con el de un pez o hipocampo. Al cuerpo le faltaría 
otra vuelta, insinuada por el ensanchamiento al final de la parte representada e interrumpida 
por la línea, que establece el límite superior de la decoración, queriendo simular, 
posiblemente, que el resto del cuerpo con la cola continúa en un espacio no visible; quizás 
porque el animal está saliendo de dentro de la vasija, como ocurriría con los lobos 
representados en las asas de la vasija de Rauda (Abarquero, 2006-2007; Romero, 2010:491-
98) (Figura 4). 
Los caballos serpentiformes, contrapuestos dos a dos, se repiten en dos espacios separados 
por dos estructuras verticales trapezoidales, constituidas por tres líneas a cada lado, 
apoyándose sobre las exteriores una alineación de arquillos y delimitadas su parte superior e 
inferior  por dos líneas paralelas. El espacio interior está compartimentado en tres ámbitos: 
uno rectangular, superior, que enmarca dos tetrasqueles en dirección levógira; otro central, 
decorado con cuatro esquematizaciones de peces, que confluyen en el centro, tocando cada 
uno con su “boca” los vértices de un pequeño cuadrado y el inferior, trapezoidal, de mayor 
anchura, decorado con dos esquemas triangulares alargados, que apoyan su lado estrecho en 
las líneas de cierre superior, prolongando el ángulo opuesto hasta la base, a modo de soportes 
de los campos situados encima. 
Los cuatro caballos serpentiformes  presentan un esquema decorativo similar: la misma 
cabeza con el típico hocico aflautado, finas orejas puntiagudas y pequeña cabeza, que acoge 
grandes ojos, que miran fijos y frontalmente, muy característico de los artistas numantinos, 
(Wattenberg, 1963: lams, II-VII). El cuerpo serpentiforme, decorado, en su mayor parte, con 
elementos triangulares, presenta dos espacios trapezoidales al final, relleno el más interior con 
un aspa y el exterior o extremo con un tetrasquel, en dirección levógira; trazos de líneas 
onduladas se disponen por debajo de estos híbridos, rematando la franja decorativa, a la altura 
de la carena, con una serie de semicírculos concéntricos, dispuestos hacia abajo (Figura 5). 
 
ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS ELEMENTOS ICONOGRÁFICOS 
Aspecto básico en el estudio de la iconografía es hacerlo en su contexto, ya que las 
representaciones animales pueden tener distintas manifestaciones o caracterizaciones; así la 
representación del caballo en un determinado marco iconográfico puede vincularse al sol o 
dios Lugus; en otro a Epona, pudiendo tratarse de una yegua, y en otro de Pegaso. En este 
sentido, se puede observar en las placas de la necrópolis de Numancia, la diferencia de si se 
trata de yeguas o caballos, al reflejar en algunas de las representaciones el sexo de éstos, por 
lo que de acuerdo con su contexto habrá que plantear una interpretación diferenciada, a la 
hora de vincular la representación equina con una deidad o sus manifestaciones (Jimeno y De 
la Torre, 2010; Jimeno et al., 2010; Burillo; Burillo, 2010:486-490). A esto hay que añadir la 
posibilidad de que una divinidad pueda aparecer metamorfoseada en otro animal o híbrido, lo 
que hace realmente difícil una interpretación, que pueda ser asumida sin reservas, como 
ocurre con la iconografía que nos ocupa (Wells, 2008:67; Aldhouse-Green, 2004:113; 
Courchin 2003-2004:189; Alfayé y Sopeña, 2010:456). 
Los motivos decorativos de la parte posterior de los serpentiformes guardan relación con 
los que presentan las metopas: el tetrasquel levógiro (recorrido nocturno del sol de oriente  a 
occidente, Sopeña, 2002:144) y, debajo, los peces esquematizados en un aspa (noción de 
centro) y, a continuación, el resto del caballo serpentiforme terrestre como soporte de esos 
espacios superiores. En este sentido, cabe recordar, como F. Marco ha señalado (en Alfayé y 
Sopeña, 2010:462), que los animales que aparecen más representados en la iconografía 
celtibérica -caballo, pez, ave- posiblemente estén simbolizando los tres espacios de la vida -
tierra, agua y cielo-, y que su combinación recurrente en sintaxis variadas transmitan nociones 
cosmológicas, remitiendo a un horizonte fundacional primigenio, mítico. En el caso que nos 
ocupa el caballo serpiente estaría representando no sólo la superficie terrestre, sino también lo 
ctónico o subterráneo, encima el agua, vinculada con los peces, resaltando la noción de 
centro, y por último el espacio celeste, simbolizado en el tetrasquel. Estos motivos se repiten 
en combinaciones o sintaxis variadas en otras cerámicas de Numancia,  vinculadas a caballos 
o aves (Wattenberg, 1963: lams. II a VI). 
Lo representado en esta vasija, a través de los híbridos no tanto enfrentados, sino 
contrapuestos, ya que cada uno mira o “vigila” a diferente lado, estaría transmitiendo un 
mensaje, no tanto de opuestos: las fuerzas de la luz frente a las tinieblas o la oscuridad; de 
acuerdo con un concepto de cosmos en equilibrio entre fuerzas contrarias (Vendryes 1948: 
284), sino de complementarios; también reflejado en el componente híbrido y en la 
individualización caballo-serpiente.  
El caballo tiene su referencia en el mundo superior celeste, el de la luz, mientras que la 
serpiente está asimilada a las fuerzas subterráneas, ocultas, emergentes del subsuelo (Duval 
1976:49; Abad, 2008.87). No obstante, ésta es polivalente, ya que, al mismo tiempo que se le 
considera genio del mal, relacionada con las tinieblas, lo subterráneo y la muerte, porque mata 
con su veneno; éste puede servir también como antídoto para sanar, por eso es símbolo de la 
medicina en el mundo clásico y por lo tanto de salud y vida. A su vez, el comportamiento de 
este animal que desaparece o “muere”, al aletargarse en el invierno, y revive en la primavera, 
renovando o “mudando de piel”, es referente de inmortalidad, teniendo encomendada la 
custodia de las sendas que conducen a la salvación, como se muestra en el caldero de 
Gundestrup (Sopeña, 1987:113,118). Además, al enrollarse en círculo se asemeja al símbolo 
solar, que fecunda la tierra y es fuente de vida, lo que explica la frecuencia de 
representaciones de este animal, bien en algunos lugares de la casa, como protectora del 
hogar, o en recipientes cerámicos de almacenamiento, como es el caso que nos ocupa. 
A su vez, el caballo se vincula con el sol, asociado a aspectos ctónicos, psicopompos y 
mánticos, destacando por  su fuerza, velocidad y nobleza; así como el valor en el combate y 
dado su vigor sexual, siempre relacionado con la divinidad y la heroización (Blázquez, 1963); 
garante de la fertilidad de la tierra mediante la lluvia (Eliade, 1981:39). Pero también tiene 
significado infernal y está relacionado con el agua, en el tránsito acuático al Más Allá 
(Sopeña, 1987:124; Almagro y Torres, 1999:78; Marco, 2008:55), propiciando de esta manera 
la asunción de la representación de hipocampos en el vaso de Los Guerreros (Olmos, 
1986:218; Romero 1999) y en la cerámica de la identificada como diosa velada (Salinas, 
1984-1985:85; Olmos, 1986:219; Alfayé, 2003:93-94). 
La conjunción del caballo y la serpiente en esta vasija puede interpretarse como la 
asociación de los principios masculino y femenino de la naturaleza para asegurar la 
prosperidad (Sjodestedt, 1949: 94; Abad, 2008:92). Pero además del carácter protector que 
representa la unión de ambos animales, habría que añadir, en el caso que nos ocupa,  las 
connotaciones de fertilidad y fecundidad de la tierra, como fuente de salud y energía vital 
(Green 1986, 39). 
Se conocen ejemplos de representación de animales o elementos apotropaicos, con la 
finalidad de proteger contra los peligros maléficos, como el animal en perspectiva cenital de 
la puerta del hogar de Pintia (Sanz y Velasco, 2003:79-80), al igual que los motivos solares 
grabados en las casas de Numancia (Jimeno et al. 2002:64). En este contexto, hay que citar la 
vasija de Rauda (Roa, Burgos), hallada en el sótano-almacén de una casa, decorada con cuatro 
lobos en perspectiva cenital, que tendrían como objetivo salvaguardar el grano y propiciar su 
abundancia (Abarquero, 2006-2007:199; Romero 2010:491). 
No obstante, se asume diferente interpretación, cuando el caballo y la serpiente se 
muestran separados, como se ha planteado al analizar la simbología de la serpiente con el 
lobo, ya que se produciría una disociación de estas fuerzas, adquiriendo aquel unas 
características y la serpiente las opuestas, por lo que, cuando ésta aparece en pugna con aquel, 
muy posiblemente se nos esté manifestando la dicotomía muerte/resurrección (Blanco, 1996; 
Green, 1989:54).  
A su vez, M. Salinas (1994, 513-515) planteó la asociación del toro, los peces y la 
serpiente, que relacionó con un mito indígena de significado desconocido, apoyándose en lo 
representado en la estela de Clunia: jinete lancero, serpiente, toro con dos peces y encima un 
lobo, mordiéndole el lomo, y una segunda serpiente; así como, en el Vaso de Los Toros de 
Numancia, con símbolos astrales, un pez y varios “rasgos serpentiformes”. Esta 
interpretación, que puede ser asumida para la estela de Clunia, resulta más problemática en el 
caso de Numancia, no para los toros y los peces, pero sí para considerar como serpientes los 
trazos curvilíneos, muchas veces continuos, que han sido relacionados también con ondas de 
agua (Olmos, 1986:215) o con elementos explicativos de la acción del discurso pictórico 
(Pastor, 2010, 20). 
En la rica iconografía numantina se conocen representaciones en las que se vinculan aves 
con serpientes o vermiformes, que poco tienen que ver con los motivos anteriormente 
aludidos, como las de un vaso (fig.6,a), en el que varias volátiles parecen expectantes ante 
líneas onduladas de mayor tamaño, de donde parece surgir una serpiente en vertical, con 
agitado movimiento curvilíneo; otra escena similar (fig. 6,b), con un tipo de ave distinta, 
quizás una agachadiza común, intenta picotear un vermiforme; más clara todavía es la 
representación en una jarra (fig.6,c), donde se aprecia como otra ave, probablemente una 
grulla o cigüeña, se enfrenta con una serpiente. (Figura 6). 
 
CONCLUSIONES 
Esta cerámica viene a enriquecer y poner de manifiesto, una vez más, la peculiaridad de la 
creatividad de los artesanos numantinos, no sólo en relación con la cerámica, sino también en 
la singularidad expresiva de los trabajos de metalistería, referentes ineludibles para el 
conocimiento de la cultura celtibérica 
El hallazgo de esta cerámica en un nuevo contexto urbanístico celtibérico, que por sus 
características y fechas de C-14 corresponde al siglo II a.C.; posiblemente, coincidiendo con 
la destrucción de la ciudad. No obstante, aunque hacen falta más datos, ya que la estratigrafía 
de Numancia se muestra muy complicada, empezamos a tener algunas evidencias de la 
presencia de cerámicas figuradas que no se ajustan a la propuesta de Wattenberg (1963:33-
36), que las sitúa en época tardía, en el siglo I a.C., reforzando la idea de que estas 
representaciones iconográficas, sobre todo las relacionadas con lo divino, habrían sido 
realizadas ya bajo influencia romana, como sucede en otras partes de la Céltica (Aldoush-
Green, 2004:215; Olmos, 2004:79; Alfayé, 2008:286).  
El contexto de esta cerámica, una amplia despensa o almacén doméstico, como lo indica la 
característica de la vajilla y las vasijas de almacenamiento, permiten aproximarse al uso, así 
como al contenido simbólico del esquema decorativo, relacionado con la guarda y protección 
de alimentos (probablemente cerveza o vino), así como la propiciación de fecundidad, 
abundancia y riqueza para la familia. Es evidente que la variedad, formal, iconográfica y 
simbólica de las cerámicas numantinas, de las que desconocemos en gran medida su contexto, 
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Fig. 1. 1: Situación de la manzana XXIII en el plano de Numancia y de la estancia donde apareció la vasija; 2: 




 Fig. 2. 4: Conjunto de vasijas de contención de alimentos de Numancia, decoradas (g: el vaso estudiado; h: el 
vaso de los toros); 5: Detalles de uno de los caballos serpentiformes (A), de la esquematización de peces de una 
de las metopas (B), de  uno de los semicírculos (C) y de la decoración inferior de una metopa (D); 6: Vaso y 
jarras decoradas con aves y serpientes. 
 
